
CIKILO Y C E C I L I A 
Se anima y remoza esta tarde 

dominical, bajo el palio de los cie-
los altos, la Loma del Angel . Ha-
baneros: es f ies-
ta y hay culto en 
el altar de la pa-
tria. Alardea el 
aire con fragan-
cias añejas su mo-
cedad gentil. Y 
por las calles pi-
nas y los callejo-
nes típicos, el 
alma de la ciudad, 
con • mantilla y 
peinetóm rumbea su rumbo rum-
b o s o . Ahí está de nuevo Cecilia 
Valdés. Vedla -"más bien delgada 
que gruesa, para su edad antes ba-
ja que crecida" con "las mejillas 
llenas y redondas y un hoyuelo 
en medio de la barba" , véala_ que 
se inclina con gracia, junca^ — 'her-
moso y flexible talle que no hay 
modo de compararlo sino con la 
base de una c o p a " — ante el busto 
de su progenitor espiritual y eter-
nc : Cirilo Villa verde. Ahí está el 
hombre en recuerdo fervoroso per-
petuado en piedra. Loado sea Dios 
¡ y c ómo repican a gloria las cam-
panas del Angel y responden so-
lemnes las de la Catedrr" : 

Era hora de que la Loma del 
Angel, 'yema de huevo del 'nabane-
rismo, orgullo y capullo de la flor, 
de la gracia criolla, tuviera a Don 
Cirilo y Cecilia para que. admirán-
dole perpetuamente a él, recuer-
den o conozcan quienes vean el pe-
queño monumento, a la mujer re -
presentativa y mestiza, criolla y 
conjunta, que, en viéndola, no ha-

brá de quedarles "en e l ánimo va-
gar sino para admirarla y pas^r 
de largo por las faltas o las sobrás 
de su progenie" . 

¡Admirable, venerable, prodigio-
so y acucioso Villaverde! Todo e n ' 
él era cubano, Su Emilia estaba 
en pie en su vida, ardida, impe-
tuosa,- apasionada de cubanismo, 
exagerada de honradez patriótica. 
Todo en Cirilo Villaverde trasun-
ta y rezuma cubanismo. Cecilia es 
la culminación de su amor cuba-
no. Se yergue .sobre el panorama 
del oprobio, sobre él dolor de lo 
criollo, sobré la laxitud de las cos-
tumbres, sobre él dolor de las su-
misiones desesperadas, para afir-
mar la realidad vital, la viva afir-
mación de lo cubano. De lo criollo, 
q u e es lo específico. La Loma del 
Angel es, de¿de que la pluma fe-
cunda de Don Cirilo avecinó en su 
barrio la grácia morena, el alma 
honesta, la ¿állardía cimbreña de 
Cecilia, arquitectura criolla, urba-
nismo criollo en la gran ciudad 
eterna de la Historia. La fiesta de 
hoy, la inauguración de ese peque-
ño monumento desdé el cual Ciri-
lo Villaverde, con ojos ciegos de 
luz, abiertos en la.sombra, 'videntes 
en la piedra, contemplará aquello 
que él creó, porque le dió el alma, 
y a cuyos-pies, podrá venir a depo-
sitar sus cuitas Cecilia, la desdicha-
da noble, la-criatura de gracia y de 
dolor, pura en el fuego y en la 
carne, en el alma y en la simplici-
dad, es una bella página por la que 
el habanero, el cubano, el criollo 
han de dar, elogiosos y plaudentés, 
gracias a los que supieron llevarla 
a término, por iniciativa dé nuestro í 



compañero Ferrer de Couto, en su 
columna de INFORMACION. 

No voy a cometer la pedantería 
.inútil de "descubrir" la novela 
"Cecilia Valdés". Su protagonista 
es amiga de todos, los cubanos, que 
la conocen bien. Pero creo debe 
hoy subrayarse la significación da 
ese monumento literario cubano, 
piedra angular de un edificio que no 
se ha construido nunca. Una pri-
mera piedra abandon&da; una más. 
(No olvido las novelas estimabilísi-
mas de los escritores . pretéritos: 
pero son "otra cosa", como lo son 
también las de los excelentes no-
velistas cubanos de hoy). 

El doctor Juan J. Remos en su 
"Historia de la Literatura Cuba-
na", tan certeramente sistemati-
zada, tan hondamente certera en la 
apreciación y el juicio; dice: "Jun-
to al mérito del prosador atildado, 
del purista excelente resalta el com-
pulsador avisado y minucioso de 
una «poca. Por algo es Villaverde 
discípulo fiel y original de Scott 
y Manzoni. Pero su novela, aunque 
inspirada en los- moldes románti-
cos de "Ivanhoe", tiene una téc-
nica realista, articulada en el cos-
tumbrismo, que la reviste de posi-
tivo valor personal y la distingue 
por completo de la fisonomía de las 
obras de aquellos dos novelistas ci-
tados". Y antes, en páginas de estu-
dio previo de la novela sin entrar 
en análisis detallista, ha dicho el 
ilustre profesor que en "Cecilia 
Valdés" Cirilo Villaverde "ha tra-
zado una magnífica epopeya social 
cubana". • 

Acaso reside ahí, sagazmente se-
ñalado, el gran mérito que inmor-
taliza todos los demás que pueden 
apreciarse en la famosa novela da 
Villaverde. Es también aquel as-
pecto "histórico" a que aludiera el 
malogrado Manuel de lagCruz. La 
gran significación de esa literatu-
ra costumbrista que, como hace 
notar el doctor Remos, culminó en 
Villaverde —y. precisamente en 
"Cecilia Valdés"— y que en los Be-
tancourt, en Suárez y Romero, en 
el. Lugareño, tuvo sus cultivado-
res éh un período que puede con-
siderarse villaverdino —está en la 
levadura con que provee el fermen-
to de lo histórico. Y en esta precio-
sa y precisa utilidad, palpitante y 
manifiesta en el latido mismo de 

la imaginación,,pocas novelas, aca-
so ninguna (sobré todo de su tiem-
po) aventajan a la "Cecilia Val-
dés" de Cirilo Villaverde. Como di-
ce Remos, en ella el autor "hizo 
creación realística de personajes, 
que viven en la acción, en el pen-
samiento y en el diálogo; y dejó 
en sus páginas frescos colosales que 
evocan con poder incontrastable un 
período sbmbrío de nuestra histo-
ria, colonial'y el canto perenne de 
exuberancia y belleza de la natu-
ra criolla". 

Exactamente; y esa que podría-
mos llamar antinómica presencia 
en la novela de los dos valores 
en pugna, esa erguida figura de 
Cecilia "la natura criolla" sobre el 
panorama degradado y "el drama 
sombrío" es lo que, por encima de 
sus inegables valores literarios, la 
procura a "Cecilia Valdés" su ra-
zón de inmortalidad, su pujanza de 
valor histórico. 

. . .Y ahora, del brazo de nuevo 
Cecilia y Don Cirilo, tienen por su-
ya la Loma del Angel. Ahí está el 
pequeño monumento, grande en 
el acierto de un fervor que tiene 
mucho de reafirmación histórica. 
Ahora, puede el transeúnte dete-
nerse a oír la voz del silencio... 
En el aire tiembla la piedad del 
Angelus... Por la calleja estrecha, 
Cecilia cimbreando el talle, encen» 
didos de amor los ojos bajo los ca-
bellos negrísimos, va al baile. Se 
respira el vaho de la tierra moja-
da y es criolla la suavidad del atar-
decer . . . Todo Villaverde está ahí, 
con Cecilia y la Loma. El transeún-
te rememora: "Desde por la tarde 
habían estado cayendo los prime-
ros chiibascos del otoño, y aunque 
habían suspendido hacia el oscu-
recer, tras de haber empapado el 
sítelo, dejando las calles intransi-
tables, no habían refrescado la 
atmósfera..." 

RAFAEL MARQTJINA. 
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